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Tagore, sobre el escuchar. 

Aami Kaan Petey Roi 
O Aamaar Aapon Hridoy Gahan-Dwaarey 

Baarey Baarey Kaan Petey Roi, 
Kon Gopan-Baasir Kaannaa Haasir 

Gopan Kauthaa Sunibaarey — 
Baarey Baarey Kaan Petey Roi. 

Bhromar Setha Hoi Bibagi 
Nibhrito Neel Paudmo Laagi Rey, 

Kon Raater Paakhi Gaai Ekaki 
Songi Biheen Aundhokaare 

Baarey Baarey Kaan Petey Roi, 
Ke Se Mor Kei Baa Jaaney, 
Kichhu Taar Dekhi Aabhaa. 

Kichhu Paai Onumaane, 
Kichhu Taar Bujhi Naa Baa.  

Maajhey Maajhey Taar Baarotaa  
Aamaar Bhaasai Paai Ki Kautha Rey,  

O Se Aamaai Jaani Paathaai Baani  
Gaaner Taaney Lukiye Taarey  

Baarey Baarey Kaan Petey Roi. 
 

Uno se encuentra en un enorme silencio y atención. ¡Y simplemente escucha! ¡Escucha sin 

interrupciones del pensamiento! ¡Escuchando una y otra vez sin distracción! Escucha el intenso 

canto de un solitario pájaro en la densa oscuridad de la noche. Escucha a un atareado abejorro 

dando vueltas y más vueltas a un acristalado loto azul. ¡Y de repente uno escucha 

centrípetamente! Y empieza a escuchar al “yo” escondido en el interior con sus placeres y 

dolores, sus esperanzas y desesperanzas, sus expansiones y contracciones, sus necesidades y 

apetencias, su confianza y su confusión, con sus kanna (lágrimas) y Haasi (risas) reprimidas 

además del constante y encadenado parloteo. Uno escucha y escucha. ¡Los oídos están 

verdaderamente atentos! 

¡Y entonces sucede el milagro! El “yo” desaparece y uno “conoce” lo Incognoscible, ve una 

singular y deslumbrante Gracia, es  rozado por lo Santo más allá de toda comprensión. ¿Es 

posible para capturar sus Mensajes con palabras y frases? Pero aún así Él sigue enviando 

soberbios y melodiosos Mensajes, pero ocultándose cuidadosamente justo en algún lugar del 

propio ser interior de uno! ¡Los oídos están atentos de nuevo para escuchar! 

Percepciones Zen:  (Un kriyaban de EE.UU. ha comunicado estas maravillosas percepciones 

desde el centro Zen de Rochester) 

1 Si quieres ver claramente la Verdad, desecha las opiniones a favor y en contra. 

2 Estar a disgusto o a gusto, no es más que la enfermedad de la mente. 

3 Elegir y rechazar, nos impide ver la verdad simple. 



4 Nuestros esfuerzos hacia el mundo exterior así como los dirigidos hacia el vacío interior, nos 

condenan a la mente. 

5 Nuestros intentos por detener nuestra actividad, nos llenan de actividad. 

6 Si aparecen el bien y el mal, nuestra Consciencia se pierde, se confunde, se perturba. 

7 Cuando esta Consciencia no divisiva está en calma, nada en el mundo ofende. 

8 Y cuando nada puede ofender, entonces desaparecen todos los obstáculos. 

9 Cuando todos los objetos mentales desaparecen, entonces el sujeto pensante (el pensador), 

también se desvanece. 

10 Las cosas son cosas por causa de la mente, de la misma manera que la mente es mente 

debido a las cosas. 

11 Aquellos que sostienen puntos de vista limitados son temerosos e irresolutos; su frenética 

prisa sólo les ralentiza. 

12 Si estás apegado a algo, seguramente te desviarás del camino. 

13 De las ganancias y pérdidas, del bien y del mal, deshazte de ellos de una vez por todas. 

14 Si la mente no discrimina, todas las cosas son como son: Una. 

15 Cuando todo es visto en “la ausencia de mente”, volvemos a nuestra auténtica naturaleza. 

16 Esta “ausencia de mente” trasciende toda razón y comparación. 

17 Permaneciendo en la dualidad, nunca conocerás la Unidad. 

18 Y al no conocer esta unidad, dejas que conflicto te engañe. 

19 Cuando afirmas que las cosas son reales, te pierdas su verdadera realidad. 

20 Sin embargo, si afirmas que las cosas son vacías, ¡también equivocas su realidad! 

21 Cuanto más hables y piensas en esto, más allá de la verdad irás. 

22 Corta todos los pensamientos y las palabras inútiles y no habrá lugar al que no puedas ir. 

23 No vayas en busca de la verdad; deja que esas tonterías desaparezcan por sí solas. 

24 Esta pesada carga te está aplastando. ¿Por qué entonces sigues clasificando las cosas como 

buenas o malas? 

25 El sabio sabe que no hay diferencias;, los tontos se aferran a esto y aquello. 

26 Buscar la Consciencia con la mente pensante es sin duda un grave error. 

27 De las mentes pequeñas surgen el descanso y el cansancio, pero la mente despierta trasciende 

ambos. 



28 Todo se auto-revela, vacuo y claro, y acontece sin ejercer el poder de la mente, simplemente 

por la energía de la “ausencia d emente”. 

29 En este verdadero mundo de Vacuidad, tanto el “yo” como el “tú” dejan de ser. 

30 Para entrar en este mundo vacío, afirma de inmediato “no dos” (Advaita) 

 

Gloria a la Escucha Correcta! 


